FRANKFURT, ALGO MÁS QUE UNA SALCHICHA
(ALGO TARDE, PERO COMPLETA, quizá demasiado…)
2 de la mañana. Tiago reclama alimento. Joder, como si no fuese suficientemente chungo esto del Ironman, este año con el retoño, las cosas se han complicado de manera. Ya no recuerdo aquello de dormir a pierna suelta. En fin, esta noche ya me da lo mismo, no viene de aquí. Tras calmar a ‘la bestia’ (pobrecito, con lo bueno que es…), se acabó el sueño. No estoy nervioso, pero no duermo. Después de mucho insistir, consigo entrar en trance un rato que se alarga hasta las 5 de la mañana, hora de levantarse. El resto del equipo ya debe estar con el neopreno puesto.... 

Los que me conocen saben que yo me compro los relojes en Canarias, y por eso siempre voy algo retrasado… No es mi primer Ironman (…), y para mi, todavía es menos importante llegar con tiempo en una carrera así. Tan solo quiero ‘llegar’, y ojear el material que ya esta en su lugar desde el día anterior. ¿Para que calentar antes de quemarte?.  Esta vez sin embargo, tengo algo que hacer… por eso me he levantado tan pronto. Soy el único de entre 2500 que solo trajo un par de zapatillas… y eso de ir descalzo las 12 horas previas, no me convenció. Con la de historias que necesita un bebé, reduje tanto mi equipaje, que surgió este imprevisto. Cap problema, con mi poder de convicción, ‘redondeo’ la cabeza cuadrada de los germanos, y me dejan entrar en el segundo box a primera hora para colocarlas, y de paso dejo también el mp3 que dejé cargando por la noche. Todo marcha sobre lo previsto.  

A penas he desayunado, pero eso tampoco importa mucho. Ya conoceis mi teoría del cocodrilo. Si te comes una vaca, tienes cuerda para una semana… Llevo 3 días comiendo sin cesar sin a penas entreno. Tan solo unas barritas que voy comiendo en el trayecto.  Durante el mismo, me encuentro con un germano que pretende bajar de las 9 horas en su segundo IM… Esta alojado en el albergue, y también vino con su ‘baby’. Es más joven que yo, y creo que algo más iluso.
En la vida siempre surgen imprevistos, y en la mía no iba a ser menos. La cola para tomar el Shutle hacia el laguito, está abarrotada. Si entro en el próximo, tendré suerte de ir de pié y medio aplastado. Después de un trayecto para mis piernas demasiado largo, llegamos al matadero. No me sobra el tiempo, pero esa sensación para mi empieza a ser agradable… me basta para ultimar mi estrategia, mis ‘chorradillas’ que siempre ideo. Como el tiempo no era nada seguro, ahora parece algo más optimista, llevaba todo un ‘kit’ de artilugios para que no me pasase como en Roth siete años antes, donde 180 km acuáticos en los que mi único abrigo fueron mi bañador y mi microtop, me dejaron con las reservas tan bajas, que empecé a correr desfondado. Tengo preparado mi microimpermiable ‘naranja’ (la acabo colgando del manillar, como si fuese un amuleto; algo cutre, lo reconozco), y mi bolsa carrefour con unos manguitos para el arrastre y unas perneras horribles que me compré de rebajas y que no me atrevo a poner nunca.  Los manguitos, los decido enrollar en los apoyabrazos… ya no viene de aquí. También estaba mi bolsa de vaselina atada al portabidones (…), mis gafas colgadas norecuerdodonde, y mi bolsa de alimentación de emergencia por si fallaba algo. Otra cutrez fue mis botellines de líquido. En el viaje en avión, voló mi botellín viejo que iba a ser el primero para luego lanzarlo en el primer avituallamiento. Me puse dos botellas de agua que se aguantaban ‘más o menos’. Con la transición llena de botes, perdí uno sin darme cuenta, y el otro me obligó a parar y retroceder para no quedarme seco de buenas a primeras; que poco profesional debí parecer…

Otro truquillo, medio trampa, según se mire: coloqué el casco y la cinta con el dorsal en la bolsa de transición, que a su vez la puse en cualquier sitio menos en el mío... Como ya era muy tarde y muchos no pusieron bolsa de transición en los ganchos, coloqué la mía en el mejor sitio… Para rematar mis historias, me enfundé el traje con una ‘balleta mágica’ de esas que te secan en segundos y que llevan los saltadores de trampolín. Todo un sistema para llegar a la bici casi completamente seco y no enfriarme mucho en los primeros kilómetros. 
Tuve un apretón de última hora, y gracias al clineex que llevaba, pude camuflarme entre unos arbustos y sentir el último alivio del día… Con tanta faena, y tan poco madrugue, era obvio que me iba a tocar el peor lugar de la salida, pero ahí estaba yo estudiando la solución. Aproveché la distancia desde el vaciado de vientre hasta la plataforma que conformaba el límite de salida, me acabé de ajustar el traje, calenté los hombros, y esperé el momento. Se acercaba ese momento, y comprobé como un comando de triatletas, se introducía por debajo de las pancartas que vestían la susodicha plataforma. Me alisté enseguida al batallón, y allí estaba, nuevamente camuflado, esperando que acabase de sonar el himno alemán… 

Ya había empezado el festival. Consigo una buena salida, pero hay tanta gente, que no consigo tomar al camino más corto. Mi estrategia inicial para toda la carrera era clara: ahorro energético. En la natación no me dio muy buenos resultados, pues perdí a veces demasiada energía ‘buscando’ grupos, y con los que fui, no mantenían la trayectoria demasiado rectilínea. Consecuencia, cambios de ritmo inapropiados y metros de más. 
Salgo del agua el 69º, con un tiempo algo peor que en otras ocasiones, pero no es grave. Fran me saluda, va justo detrás de mí y me adelanta en la rampa. Quiero hacer una transición muy rápida, pero no a costa de quemar las naves. Me voy quitando neopreno, y voy secándome con la bayeta mágica (incluso el pelo.…, bueno, el que me queda). Engancho la bolsa, me pongo dorsal y casco mientras troto hacia la bici. Las perneras, las dejo en la bolsa. Ya estoy convencido que al menos las primeras horas, no hará demasiado frío, y no quiero perder segundos colocándome unos trapitos que encima iban a generar más de un comentario… 
Tras el show de los botellines saltarines, consigo ponerme en marcha haciendo el mejor parcial en la transición de mi grupo de edad. La estrategia del día seguía siendo la misma, Ahorro.  Tenía calculado que yendo a una media de 33 km/h podría correr decentemente. ¿Para que suicidarse más rápido?. 

Ahí me tienes por la autovía, a 32/33 por hora, con la sensación dura de toda transición anfibia. Me empiezan a pasar germanos. Previsto, no nos ponemos nerviosos, ya son muchas carreras con la misma historia; ya caerán.  Me pasa el germánico del albergue como una flecha camino de su objetivo. Me empieza a picar el gusanillo… Miro el reloj. Había quedado con Carol en un punto cercano al Albergue. Por la noche le comenté que era probable que pasase por ahí a las 8.20 a.m. Mi rutinaria impuntualidad, se cura de golpe. Quiero pasar exactamente a esa hora; empezar el día con buen pié. Para ello tendré que saltarme mis normas e ir ‘demasiado’ rápido. Paso exactamente a la hora convenida con las piernas más calientes de lo previsto. He incrementado a unos 36 km/h de media la velocidad. Nadie me aplaude en el punto donde habíamos quedado… Tranquilo, en breve (de aquí a  90 km…) volveré a pasar por el mismo lugar y ya habrán acabado el desayuno…. Lo malo es que los manguitos que iba a lanzar a mi público, son arrojados en un seto que solo yo conoceré al día siguiente; obviamente, al día siguiente me olvidé; allí quedarán para la historia. 
Con la inercia que llevaba, aguanto un rato más por las calles de Frankfurt. Veo un ‘naranjito’ a mi alcance que circula a una velocidad inferior. ‘Presa’ fácil para mi ritmo fuera de previsiones. Lo alcanzo y es Oriol. Estaba previsto que nadase mejor que yo. Charlamos unos instantes y me dice que si acaso vaya tirando, que el prefiere hacer caso de lo que yo me había propuesto. 
De perdidos al río. Decido probarme la primera vuelta. Se que el viento, menos en Lanzarote (allí no hay tregua…), suele ir apretando a medida que pasan las horas. En ese momento, no se notaba a penas, y decido mantener esos 36 de media mientras las sensaciones no sean demasiado jodidas. Siguen pasándome aviones a reacción; hordas germánicas que tienen que justificar la inversión en bicis futuristas y cascos aero. Yo tranquilo. Llegan las primeras rampas. Desconozco el circuito por completo, y aquí si que intento ser lo más conservador posible. Menos en la primera, que me sirve de lección, voy quitando el plato a la que veo más de 100 metros de subida. Muscularmente no estoy muy contento. Cuando me pongo de pie, no estoy a gusto, pero rodando a ¾ de gas, parece que voy muy cómodo.

Estoy completando la primera vuelta. Veo que mi media se mantiene por encima de 36, e intento no pensar que la estoy cagando. Confío en que el circuito no es muy duro para la segunda vuelta. Pasamos por Frankfurt. El sol luce con fuerza hace horas, y es absurdo seguir con el impermeable colgando del manillar. Espero encontrar a alguien conocido esta vez. El susodicho, vale 60 euros y no me apetece tirarlo. Si, allí están las animadoras, chillando como campeonas. Les iba a lanzar la ‘naranja’ y un bidón, pero me arrepiento a última hora (no quiero herir a nadie), y lo tiro a cualquier lado menos al suyo. Les hago señas y rezo para que me entiendan. 
Empiezo la segunda vuelta con la mente en blanco. No quiero pensar en lo que se me puede venir encima con el desgaste que estoy metiéndome, y lo ‘poco’ que a mi entender he entrenado este año. Pero ya no le veo sentido a aflojar. Mis sensaciones, a parte de un amago de rampa en el isquio que me ha acojonado en el kilómetro 90, son buenas. 

Empiezo a callejear a unos 30 km de la segunda transición por unos pueblitos, y quedo absorbido por una masa de triatletas que ocupan todo espacio. No se diría que es un pelotón como en el Tour, pero esta claro que allí no se respetan las distancias regladas ni por asomo. No me quiero meter en líos (he visto mucha gente en las zonas de sanción paradas por ir a rueda y muchos dorsales rayados por lo jueces). Aprovecho la inercia de la masa ciclista, pero intento en todo momento escapar de la trayectoria de los que me superan. Se hace lo que se puede, pero sin duda, me obliga a aumentar la velocidad o a frenarme. Escojo tirar para adelante.  En menos de 10 kilómetros, veo la figura de Julio por delante, cada vez más cerca. Pienso, ‘este hombre ha pinchado o algo similar’. Lo pillo y se lo pregunto. Me dice que se está regulando, que va incluso por encima del tiempo previsto. Me pongo a pensar (llevaba un rato largo intentando no hacerlo…) y veo que tiene razón, que estamos volando, y que a ese ritmo, nos bajamos sobre las 6 horas… joder, joder, habrá que sufrir en la maratón.

Como había predicho, el viento se había fortalecido, pero ya quedaba poco para el cambio, y no podía bajar la media. Iba a ser histórica, pese a que no podré olvidarme tampoco de estos 30 km ‘en volandas’. 

Entramos en Frankfurt. Vamos a más de 40 km/h. En la última subida a ‘la rampa’, he tenido que emplear todos mis trucos ‘anticalambres’ para no quedarme clavado y me ha salido redondo. Allí estamos, Superjulio y yo a punto de hacer la transición por debajo del mejor horario previsto. Aquello parece un triatlón sprint, a toda castaña!. Nos bajamos corriendo. Julio se queda sin voluntario para dejarle la bici y le chillo que la tire al suelo (total, para acabar aplastada en el aeropuerto…). Me pongo calcetines, gorra, y cojo mi última muestra de cutrez del día. Un guante de vinilo de ambulanciero, con unos nudos en los dedos, alberga en su interior mi mp3. Parece cutre y lo es, pero es el mejor sistema que he ideado para aislar completamente el aparato del agua, sudor, iso, y demás líquidos inmundos a los que va a ser sometido. 

Hormonalmente estoy por las nubes, ni en las mejores previsiones me podía ver yo allí, empezando la maratón con posibilidad incluso de bajar de las 9 horas. Las sensaciones son demasiado buenas.  Tengo experiencia en maratones con más de 3 vueltas, y se que la tercera y la primera parte de la cuarta serán un suplicio, pero la estrategia del ahorro ha cambiado hace tiempo. Ahora la estrategia es la de la irreflexión en el buen sentido de la palabra. No se trata del suicidio. Simplemente de hacer caso de las sensaciones del momento y no pensar en más, confiando en unas condiciones físicas que quizá no cumpla. La ocasión lo merece. El acabar con una marca cercana a las 10 horas no me supone ningún aliciente fuerte. Bajar de las 9 horas, o mejorar el ‘record’ del club, si.

Decido que me voy a alimentar de Red Bull. Nunca tomo este tipo de drogas en carrera, y menos en la disco, pero voy a necesitar algo así. La organización nos entregó un informe nutricional y de salud para evitar problemas por algún que otro yuyu  de Red Bull. Ya es tarde para precauciones. En cada avituallamiento, agua primero, sorbito del brebaje y esponja para aliviar sensación de cerdo bípedo. De vez en cuando, me metía algún gel para no tensar la cuerda demasiado. 
Durante la primera vuelta, disfruto como un chino (no se porqué disfrutan los chinos…); voy a menos de 4.20 el kilómetro y no dejo de pasar a gente. El circuito es nuevo para mi, no hace calor (yo lo prefiero porque suele afectar más a los contrincantes, pero masoquista no soy), y mi mente sueña demasiado fácil… Julio sigue ahí cerca, a un ritmo también intenso; me va a ayudar a no decaer. Esto marcha.

La segunda vuelta empieza a rondar la señal de alarma. El paisaje ya no es tan bonito ni novedoso. A igual sensación de esfuerzo, mi ritmo decae más de 10 segundos por kilómetro y me empiezo a preocupar. Empezar la tercera vuelta es ya la entrada en el purgatorio. 
Se que me quedan más de 20 km, y había pasado sobre 1h30 la media-maratón. Todavía habían opciones matemáticas de bajar de las 9 horas, pero el menda sabía que eso no era ya posible. Iba a sufrir mucho, y vaya si sufrí. Los segundos van cayendo. Dejo la irreflexión, y aunque dispongo de muy pocos centilitros de sangre para destinar a mis circuitos neuronales, voy calculando. Pocos kilómetros bajo de 5 mi ritmo, y el sufrimiento va a más. Desde el primer paso, tenía un dolor en la planta del pié derecho muy fuerte, pero la euforia me anestesiaba la sensación. Ahora, se siente. 

Si comprendí enseguida que la barrera de las nueve horas no iba a caer ni de coña, pronto comprendí que tampoco salían los números para bajar de esos exigentes 9h08, que hoy por hoy continúan siendo la marca a batir de entre los gladiadores, aunque en esto del Ironman, las marcas son muy relativas. Dolor, imposibilidad de desconexión. Tan solo pasa por mi cabeza cada uno de los pasos que todavía he de recorrer. Renuncio ya a todo objetivo numérico. Tan solo intento regular lo que me queda para no deshincharme de golpe. Ya no se si seguir con el Red Bull, no hay reconstituyentes para mi situación.
Doblo a Farid. Me alegra ver alguien conocido. Julio veo que me recupera terreno después del colchón que había conseguido tras las dos primeras vueltas. Lo empiezo a ver todo negro, como el cielo. Doblo a IronMIke y ni me doy cuenta. Mi mp3 me amortigua el sufrimiento, pero no se que demonio le pasa que se repiten las peores canciones en los peores momentos. Me había programado la reproducción aleatoria, y solo escucho 4 o 5 todo el rato. Peor todavía!. 

Me cruzo con Jesús. Nuestras caras deben ser un poema, el cuerpo, un soneto!. Doblo a Xavi  y vuelvo a ni darme cuenta (estado Zombie); si no me llega a hablar, ni me entero. Todavía puedo deducir que Julio va lejos si no paro de correr, cerca si paro. Que se acabe esto de una vez!. 

Ultimo giro de 180º, última goma, ya todo es ‘bajada’. No soy capaz de apretar un poco para mis opciones de hacer una marca histórica. Espero a estar más cerca (una buena manera de engañarme). El sufrimiento se mitiga cuando un glorioso voluntario me hace la anhelada señal para abandonar el circuito y encarar la meta. Tengo dos triatletas a tiro de piedra, pero me importa un rábano. Tan solo intento adecentarme para la foto. Esponja por la cara, gorra a su sitio y cremallera cerrada. La cinta con el dorsal, decido ponérmela  hacia atrás pues está hecho un pingo; resultado, ponte a buscar mi foto de llegada entre las 500 sin numero visible…
Carol tenía que estar con Tiago en la izquierda del final del pasillo triunfal antes de la grada. Me freno un poco, no la veo. La pobre no pudo penetrar con el carrito entre la multitud y de milagro consiguió lugar enfrente. Por fin la veo, me pasa el ironbaby, y allí voy, con el enano sobre mi cabeza (pobrecillo, lo votes que daba…), y cruzando el arco de llegada con 9 horas 17 minutos 30 segundos después de una trabajada y sufrida maratón en 3h17. 

Increíble. Pese al cuento de la lechera que me había imaginado en la primera vuelta al río, era para estar mucho más que satisfecho. 63º de la general, clasificado para Hawai (lástima de 3000 euros de presupuesto, o más), con 2500 o más pajarracos. Solo Héctor Llanos me había superado como peninsular, y todo ello, en mi teórica peor preparación para semejante evento y con una falta de descanso bestial. Tanto sufrimiento recompensado me llena de satisfacción. 

Espero no haberos aburrido mucho…

VICTOR
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